
Mazzei, Daniel H.

Azules : perfil socio-profesional de la élite del
Ejército, 1962 -1973

Esta obra está bajo una Licencia Creative Commons Argentina.
Atribución - No Comercial - Sin Obra Derivada 2.5
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.5/ar/

Documento descargado de RIDAA-UNQ Repositorio Institucional Digital de Acceso Abierto de la Universidad
Nacional de Quilmes  de la Universidad Nacional de Quilmes

Cita recomendada:
Mazzei, D. H. (1998). Azules : perfil socio-profesional de la élite del Ejército, 1962 -1973. Revista de ciencias
sociales, (7/8), 227-251. Disponible en RIDAA-UNQ Repositorio Institucional Digital de Acceso Abierto de la
Universidad Nacional de Quilmes  http://ridaa.unq.edu.ar/handle/20.500.11807/1469

Puede encontrar éste y otros documentos en: https://ridaa.unq.edu.ar



2 2 7

Azules: perfil socio-profesional 
de la é lite  del Ejército, 1962 -1973

D a n ie l H. M azzeí*

En enero  de 1962 A rturo  Frondizi 
a ú n  e ra  p resid en te  de la Nación, y 
el E jército argen tino  ten ía  54 gene­
ra le s  en  actividad. P ara en to n ces ya  
se  perfilaban  en  su  seno  las  faccio­
n es  que se  en fren ta rían  en  sep ­
tiem bre, y  que h a n  p asad o  a  la  H is­
to ria  com o A zules y  C olorados. 
Aquel g enerala to  exhibía en  su  in ­
tegración u n  corte  horizontal; por 
u n  lado la m ayoría de los generales 
de  división y los generales de b riga­
d a  m ás an tig u o s  -lid erad o s por el 
C o m an d an te  en  Jefe . A lejandro  
Poggi- re p re sen ta b an  la co n tin u i­
dad  del toraiicismo , p o r  el o tro  los 
“legalistas”, liderados por el sec re ­
tario  de Ejército, R osendo M. F ra ­
ga, e ran  -m ay o rita riam en te - los ge­
n era les  de b rigada m ás m odernos.

En m arzo, am b as facciones se pola­
rizaron en to rno  a la decisión de de­
rrocar, o no, al doctor Frondizi. Pri­
m ero en abril y  luego en  agosto  m i­
d ieron fuerzas en  dos graves crisis 
m ilitares que cu lm inaron  con  los 
sangrien tos com bates de sep tiem ­
bre de 1962. T ras  esto s en fren ta ­
m ientos se  produjo  u n a  fuerte  p u r­
ga en tre  los jefes y  oficiales su p e ­
riores vencidos -lo s co lo rados- que 
provocó u n a  verdadera  san g ría  p a ­
ra  el generalato , cuyo resu ltad o  fue 
u n  inédito proceso de renovación 
in te rn a  del Ejército.* Tal es  as í que 
los generales de brigada que p e r­
m anecían  en  actividad e ran  tan  
m odernos que n inguno  ten ía  la a n ­
tigüedad  necesaria  p a ra  ascen d er a 
general de división.'’' E n tre  ellos

• Licenciado y profesor en Historia. UBA. 
Docente de Historia Argentina m. Carrera 
de Historia. Facultad de Filosofía y Letras. 
UBA.
1 Se conoce como torancismo al grupo de 
generales que acompañaron a Carlos Se­
vero Toranzo Montero durante su coman­
dancia (fuíio de 1959/abrií de I96'I). ca­
racterizada por los continuos "planteos" al 
presidente Frondizi.

2 A comienzos de 1962 habia en el Ejército 
dos teniente generales, nueve generales de 
división y 43 generales de brigada. Al 31 de 
diciembre de ese año el generalato se había 
reducido a un teniente general (en un 
puesto burocrático) y 19 generales de bri­
gada (dos en disponibilidad a la espera del 
retiro, y uno con una licencia especiafj.
3 Según los reglamentos el grado de gene­
ral de división es el máximo del escalafón
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p red o m in ab an  los oficiales de C a­
ballería  (56%) por sobre los in fan ­
te s  (19%), qu e  u n  añ o  an te s  rep re ­
s e n ta b a n  el 35%.

Con la prom oción de diez n u e ­
vos genera les de brigada, a fines de 
1962, se  conform ó el núcleo  de m i­
lita res  azules. E ste g rupo  incluía 
no sólo a los cu a tro  co m an d an tes  
en  jefe de ese  período sino  tam bién  
a q u ien es  o cu p a rían  los principales 
destinos, al m enos h a s ta  1968. D es­
de ese m om ento  los líderes azules 
com enzaron  a co n stitu ir  u n a  nüeva 
cú p u la  que, d ep u rad a  de oficiales 
colorados, condujo  a\ E jército h a s ­
ta  m ayo de 1973, cu an d o  el p resi­
d en te  C ám pora  re tiró  al 90%  de los 
generales de división en  actividad, 
y  term inó  con  la hegem onía de los 
oficiales de C aballería in iciada en  
sep tiem bre  de 1962.

¿Cóm o se  conform ó ese  núcleo 
Azul dom inante del Ejército?, ¿ex is­
tieron  g ru p o s  en  su  in terio r que 
ejercieron  u n  control sob re  el re s ­
to?, ¿cu á l fue el poder real de los 
genera les de C aballería d u ra n te  la 
d écad a  del se se n ta ?  En este  tra b a ­
jo  nos proponem os resp o n d er esto s 
in te rro g an tes  a p a rtir  de u n  estud io  
deta llado  de la élite m ilitar -e l ge­
n era la to -. U tilizarem os p a ra  ello 
u n a  m u e s tra  qu e  incluye a las  p ro ­
m ociones 60  a  74 del Colegio Mili­
ta r  a  las  que pertenec ían  los 135

del Ejército puesto que el de teniente ge­
neral está relacionado con el cargo de Co­
mandante en Jefe. Para ascender a  ese 
grado debe cumplirse el tiempo mínimo de 
cuatro años como general de brigada.

generales de b rigada y  43  generales 
de división ascend idos en tre  1962 y
1972.-* A p a rtir  de esa  m u estra , en  
la p rim era  parte , es tu d iarem o s la 
evolución h istó rica del Ejército d es­
de 1955 h a s ta  el conflicto en tre  
A zules y  C olorados (1962) p a ra  
com prender el im pacto  de  la a lta  
politización de los cu a d ro s  y s u s  
efectos sob re  la relación in tera r- 
m as, as í como el origen del grupo 
azul. En la segunda  p a rte  an a liza­
rem os u n a  serie de variab les inde­
pend ien tes que no s p erm itan  t ra ­
za r el perfil socio-profesional de la 
élite del Ejército d u ra n te  la e tapa  
estud iada .

1. El ocaso  de la Infantería

Los oficiales qu e  co n d u je ro n  al 
E jército en  la d écad a  del se se n ta  
h ab ían  ingresado com o asp ira n te s  
al Colegio M ilitar de la Nación d u ­
ra n te  los añ o s T re in ta  y  com ienzos 
de los añ o s  C u aren ta .s  Si se consi­
d eran  las  prom ociones a  las  que

4 Los generales de división pertenecían a 
las promociones 60 a 70 del Colegio Mili­
tar. mientras que los generales de brigada 
correspondían a las promociones 63 a 74. 
Para esta muestra consideramos como ge­
nerales únicamente a quienes ascendieron 
en servicio activo, y no a quienes fueron 
ascendidos con retroactividad sin ser rein­
corporados. Por otra parte, cuando hace­
mos referencia a los años de ascenso re­
cordamos que ello ocurre el último día del 
año.
5 Los aspirantes tenían edades que iban 
desde los 16 a los 20 años, y habían supe­
rado exámenes de ingreso en distintos lu-
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CUADRO 1
Egresados del Colegio Militar por promoción y por arma

Promoción Inf. Cab. Art. Ing. Com. Av. Totales

60 53 28 18 11 _ _ 110
61 55 29 22 16 - - 122
62 56 27 22 9 - 11 125
63 32 30 12 16 - 18 108
64 34 19 19 7 - 14 93
65 42 27 22 11 - 20 122
66 35 31 34 14 - 16 130
67 31 22 29 13 - 20 115
68 43 31 25 12 - 30 141
69 55 25 20 19 - 53 ] 72
70 45 31 34 11 - - 121
71 48 28 24 23 - 31 154
72 63 29 27 13 12 - 144
73 75 45 44 17 15 - 196
74 75 31 64 16 15 - 201

Totales 742 433 416 208 42 213 2.054

p erten ec ían  qu ienes a lcanzaron  la 
cu m b re  de  s u s  ca rre ras  a  en tre  d i­
ciem bre de 1962 y diciem bre de
1972, eg resaron  del Colegio M ilitar 
u n  to tal de  2 .0 5 4  cadetes d is trib u i­
dos por prom ociones y por a rm a s  
com o se reg is tra  en  el C uadro  1.6

gares del país. Hasta 1937 los jóvenes ca­
detes pasaban entre cuatro o cinco años 
en el Colegio Militar, según sus capacida­
des- Ese año se eliminó eJ curso prepara­
torio por lo que -desde entonces- todos 
debieron cursar cinco años. Ese mismo 
año. con el egreso la promoción 63. el Co­
legio Militar de la Nación fue trasladado 
desde San Martin a su actual emplaza­
miento en El Palomar.
G Hasta 1936 sólo existían las cuatro ar­
mas tradicionales, y para pertenecer a la 
Aviación del Ejercito se debía realizar un 
curso fuego de egresar deí Colegio Militar.

M uchos de esto s jóvenes oficia­
les ab an d o n aro n  el E jército para  
incorporarse a  la  In fan tería  de Ma­
rina  y  a  la  A eronáutica, cread a  en  
1944 como tercera  fuerza a rm ad a  
-in d ep en d ien te  del E jército-. Esto 
significó la baja, no sólo de quienes 
p ertenecían  al a rm a  de Aviación, 
sino de decenas de oficiales que h a ­
b ían  egresado orig inalm ente de las 
o tra s  a rm a s  y h ab ían  solicitado su  
p a se  a  ella. E n  to tal se  alejaron de 
los cu ad ro s del E jército m ás de 260 
oficiales subalternos.

Los cu ad ro s 1 y 2 m u es tran  la

Ese año varios oficiales pidieron su baja 
para ingresar a la Infantería de Marina. Fi­
nalmente. en 1942 se creó el arma de Co­
municaciones. independiente del arma de 
Ingenieros.
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Cuadro 2
Oficiales por armas. Cifras corregidas

Inf. Cab. Art. Ing. Com. Totales

Egresados del 
Colegio Militar

742 433 416 208 42 1841

Pasados a la 
Aeronáutica

30 4 11 12 3 60

Pasados a  la 
Inf. de Marina

5 - - 1 - 6

Permanecieron 707 429 405 195 39 1775
en el Ejército (39,8%) (24.2%) (22.8%) (11%) (2.2%)

preem inencia  cu an tita tiv a  de la In­
fan te ría  por sob re  las o tra s  arm as. 
E sa s  cifras, s in  em bargo, no coinci­
den  con las qu e  su rgen  del C uadro  
3. Allí se  advierte el descenso  de la 
In fan tería  desde u n  40%  al eg resar 
del Colegio M ilitar a  ta n  sólo el 20% 
al a lcan za r la m áxim a je ra rq u ía  y, 
para le lam en te , el significativo cre­
cim iento  de la C aballería. E stos d a ­
tos son a ú n  m ás  elocuen tes si to ­
m am os en  c u e n ta  que los cu a tro  
co m an d an tes  en  Jefe  pertenecieron 
al a rm a  de C aballería.

De e s ta s  cifras su rg en  dos in te ­
rro g an tes a los que p rocurarem os 
d a r  re sp u es ta : a) ¿po r qué la In fan­
te ría  perdió  im portancia  relativa 
fren te  a  la  C aballería?; y b) ¿cuáles 
fueron  las  c a u s a s  que favorecieron 
ese  crecim iento  de la C aballería?

La rivalidad en tre  In fan tería  y 
C aballería es  ta n  an tig u a  com o el 
Ejército m ism o, pero d u ra n te  la 
p rim era p residencia  de Perón a l­
canzó niveles desconocidos h a s ta  
en tonces. La C aballería h ab ía  sido

siem pre el reducto  aris tocrático  del 
Ejército, ca rac terizada por u n  alto 
esp íritu  de cuerpo  logrado a  p a rtir  
del desarrollo  de activ idades h íp i­
cas, com o la equitación  o el polo. Y 
si bien no podem os estab lecer u n a  
c lara  diferenciación de clase con 
respecto  a las o tra s  a rm as , es en  la 
C aballería donde ap a recen  con m ás 
frecuencia apellidos de la b u rg u e ­
sía  p am p ean a  ju n to  a  o tro s de ori­
gen patricio  que se rem on tan  a  los 
tiem pos de la Independencia . Fue 
p recisam ente allí, en tre  los oficiales 
de Caballería, donde se  produ jo  el 
m ayor foco de resistenc ia  a los 
cam bios sociales im pu lsados por 
Perón, y  al crecien te personalism o 
de la pareja  p residencial.7

7 No compartimos la explicación de Roge­
lio García Lupo (1985:79-80) para quien 
‘Existe alguna relación inconsciente entre 
la beligerancia de la Caballería y el modo 
en que los oficiales y jefes del arma reci­
bieron la noticia de que los caballos ha­
bían quedado en el pasado. (...) Cuando el
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Cuadro 3 
Generales en el período 1962-1972

Infantería Caballería Artillería Ing./Com. Totales

Gral. Brigada 42 (31.1%) 41 (30.3%) 30 (22,2%) 22 (26.3%) 135
Oral. División 9 (20.9%) 20 (46.5%) 9 (20.9%) 4 (9,3%) 43
Tie. General - 4 (100%) - - 4

E n 1951. la  inm inente reelección 
de Perón llevó al general Benjam ín 
M enéndez, u n  viejo caudillo de la 
CabaJJería. a  en cabezar u n  in ten to  
de golpe de estado , ta n  desesperado 
como inviable. La fallida ten tativa 
rev o lu c io n aria , q u e  Perón  llam ó 
d esp ec tiv am en te  “ch irinada", fue 
sofocada en  pocas horas. Inm edia­
tam ente, tra s  la  declaración de “e s ­
tad o  de g u e r ra  in te rn o ” (Ley 
14.063), el gobierno realizó la p ri­
m era  purga m asiva en  décadas. Fue 
dado de b a ja  casi u n  cen ten ar de 
oficiales del Ejército y la A eronáuti­
ca. La mayoría  de ellos fueron con­
denados a p en as que alcanzaron  
h a s ta  los 15 añ o s de prisión; el re s ­
to debió exiliarse en el Uruguay, 
donde perm anecieron  h a s ta  1955. 
La m ayoría de los im plicados en  la 
conspiración h ab ían  sido reclu tados 
en  los cu rso s  de la Escuela Superior 
de G uerra  y  la E scuela de Caballería 
de Cam po de Mayo. Esto ú ltim o ex­
plica porqué la C aballería fue el a r ­
m a m ás perjudicada, ya  que, si to-

peronismo adhirió a la teoría de De Gaulle 
sobre los blindados (...1 el rito de honrar al 
caballo fue uno de los componentes -jun­
to con la posición social del arm a- de la 
hostilidad hacia el gobierno".

m am os en  cu en ta  los oficiales por 
arm as, de los 82 jefes y oficiales s u ­
b a lte rn o s  (desde m ayores h a s ta  
subtenientes) que vieron in te rru m ­
pidas su s  carreras. 62 (76.5%) eran 
oficiales de Caballería, y  tan  sólo 
cua tro  pertenecían a  la m ism a arm a 
que Perón, la Infantería.

El derrocam iento  de Perón, en 
sep tiem bre de 1955, significó u n  
nuevo cim bronazo p ara  los cu ad ro s 
del Ejército. En noviem bre, m ás  de 
180 oficiales an tip e ro n is tas  fueron 
re in co rp o rad o s  au to m á tic a m e n te  
“por m éritos revolucionarios”, a s ­
cendidos y repuestos en  el e sca la­
fón en  el orden qu e  ten ían  al se r re ­
tirados. En n inguno de esto s casos 
se tuvieron en  cu en ta  los m otivos 
que provocaron los retiros, ni Jas 
ca I¿/ícaciones de eso s oficiales. A a l­
gunos de los reincorporados, inclu ­
so, les fue ap ro b ad a  la E scuela S u ­
perior de G uerra y  se  los recom pen­
só  con im portan tísim os d estin o s .8

8 Merecen destacarse los casos del coronel 
Arturo Ossorio Arana, que fue designado 
ministro de Guerra, y de Alejandro Lanus- 
se. designado Jefe del Regimiento de Gra­
naderas a Caballo, a pesar de tener el gra­
do de teniente coronel. Para una lista de los 
reincorporados véase López. 1987: 123*
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S esen ta  y  se is  de ellos a lcanzaron  
el generalato , y m antuv ieron  u n a  
c la ra  in fluencia  sob re  la con d u c­
ción del E jército  h a s ta  1973.

P aralelam ente, los an tip ero n is­
ta s  in iciaron  su  revancha. A ntes de 
fin de añ o  fueron  re tirados 75 de 
los 86 generales en  actividad, así 
com o los oficíales m ás cercanos al 
en to rn o  presidencial.^  Poco d e s ­
pués, en  febrero y m arzo de 1956, 
las J u n ta s  de Calificaciones e s ta ­
blecieron él re tiro  obligatorio de 
cien tos de oficiales y suboficiales 
a c u sad o s  de s e r  peron istas . M u­
chos o tros vieron tru n c a d a s  s u s  ca ­
rre ra s  al no s e r  considerados para  
el ascenso . La elim inación de jefes 
de p robada  capacidad  perm itió  que 
e sa s  v acan tes  fu eran  o cu p ad as por 
o tros oficiales desactualizados o, en 
algunos casos, m enos capacitados, 
provocando u n  efecto d isruptivo  en 
el escalafón del E jército .40

9 Durante la presidencia de Lonardi. su 
ministro de Guerra (León Bengoa) dispuso 
el retiro de 63 en actividad. Su sucesor. 
Arturo Ossorio Arana, ordenó el retiro de 
otros 12 generales. Se los acusaba de no 
haber reaccionado, a pesar de sus altas 
responsabilidades, frente a los “excesos" 
cometidos por Perón.
,(> Ernesto López (1987: 127) sostiene que 
"Los reincorporados (...1 que formaban el 
núcleo de la restauración liberal, insistian 
en que debía llevarse a cabo un masivo 
desplazamiento de oficiales simpatizantes 
del peronismo. Los urgían dos considera­
ciones principales. Por un lado, el temor a 
un contragolpe peronista. Por otro, la ne­
cesidad de disponer de espacios escalafo- 
narios que les permitiesen ascender y con­
solidar sus posciones". Al respecto, el co-

R esulta  difícil estab lecer la c a n ­
tidad  exacta  de m ilitares p ero n is tas  
re tirados o dados de baja  en  los 
añ o s de la llam ada "Revolución Li­
b ertad o ra" . K vatern ik  (1990:21) 
ca lcu la  que en tre  1955 y 1956 fue­
ron  “elim inados” del Ejército 576 
jefes y  oficiales, y m iles de subofi­
ciales. A los efectos de este  traba jo  
hem os consideram os ú n icam en te  a 
aquellos m ilitares de las  prom ocio­
nes 60 a 74 incluidos en  los d ecre­
to s m asivos de re tiro  obligatorio 
prom ulgados en  febrero de 1956. y 
a  los am n istiad o s y /o  ascend idos 
con retroactiv idad d u ra n te  el tercer 
gobierno pero n is ta  (1973-1976).Jl

El a rm a  de In fan tería  fue la m ás 
peijud icada . en  té rm in o s relativos, 
por las  p u rg as  an tip e ro n is ta s  que 
afectaron  fun d am en ta lm en te  al n i­
vel de coroneles y  ten ien te  corone­
les. A lgunas prom ociones (61 y 62) 
perd ieron  h a s ta  u n  30%  de s u s  in ­

ronel Horacio Ballester (1996:41) afirma 
que: "fueron incluso expulsados militares 
de fojas inobjetables, que no habían desa­
rrollado ninguna actividad política y cuya 
única ‘falta’ había sido ocupar cargos im­
portantes en la pirámide de mando".
11 La ley 20.508, reglamentada por el de­
creto 1.332/73. estableció la amnistía y el 
ascenso retroactivo de cientos de oficiales 
retirados por razones políticas entre 1955 y 
1973. En este trabajo sólo hemos incluido 
a aquellos que pasaron a  retiro durante la 
"Revolución Libertadora" (16/9/1955 íü 
30/4/1958). Sospecho que hubo muchos 
otros oficiales -no incluidos en este estu­
dio- que fueron retirados en virtud de de­
cretos individuales, o se alejaron del Ejér­
cito tras verse postergados en sus ascensos 
por sus simpatías peronistas en el pasado-
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Cuadro 4
Oficiales retirados durante la “Revolución Libertadora" 

Promociones 60 a 74

Inf. Cab. Art. Ing/Com Total

Decreto 2546/56 11 11 2 1 25
Decreto 2757/56 24 4 9 4 41
Decreto 3758/56 26 4 5 4 39
Decreto 3760/56 11 5 5 1 22
Decreto 6882/56 1 1 - 1 3
Amnistiados y /o 32 18 10 8 68
ascendidos con retroactividad
Totales 105 43 31 19 198

teg ran tes. Los vacíos producidos en  
el escalafón  fueron  cub ierto s por 
oficiales m ás  m odernos. De no ser 
p o r esa  c ircu n stan c ia , a lgunos de 
ellos n u n c a  h a b r ía n  alcanzado  el 
g rado  de co ro n el.12

Los conflictos en  el in terio r del 
Ejército no finalizaron tra s  la elim i­
nación  de los p eron istas. A p a rtir  
de 1956 los d iferen tes sec to res a n ­
tip e ro n is tas  se en fren taro n  en  lu ­
ch a s  facciosas por el control in s ti­
tuc ional qu e  cu lm inaron , en  1962, 
con los san g rien to s  en fren tam ien ­
tos en tre  Azules y  Colorados. En

esa s  c ircu n stan c ia s  p asa ro n  a  re ti­
ro obligatorio cien tos de oficiales de 
E jército de todas las  je ra rq u ía s .13 
Utilizando la m ism a m u es tra  del 
C uadro  4 descubrim os que, n u ev a­
m ente, el m ayor im pacto  de la de­
puración  recayó sobre la Infantería.

E n tre  am b as p u rg as fueron re ti­
rados obligatoriam ente o d ados de 
baja  338  oficiales de las 15 prom o­
ciones que form an n u e s tra  m u es­
tra . Si tom am os en cu en ta  las ci­
fras corregidas del C uadro  2, ellos 
rep resen tan  el 19% de los eg resa­
dos del Colegio Militar. Si conside-

12 Sobre el ascenso de oficiales menos ca­
lificados. Adolfo Druetta (citado por López.
1987:128) sostiene que “[...J Junto con el 
descabezamiento de los oficiales peronis­
tas en las categorías de jefes [...J Pudo ha­
berse eliminado por anticipado a muchos 
oficiales que ocupaban mejores posiciones 
de mérito en el egreso, lo cual demostraba 
mayores potencialidades castrenses que 
sus compañeros de más bajas calificacio­
nes. en el punto de partida profesional".

13 A diferencia de las purgas de 1955-1956. 
en 1962-1963 éstas alcanzaron a oficiales 
subalternos. Según Eugenio Kvaternik 
(1990:21) 436 jefes y oficiales fueron reti­
rados tras los enfrentamientos de septiem­
bre de 1962 y abril de 1963. Los retiros 
obligatorios fueron establecidos por los de­
cretos 10.158/62. 10.585/62, 10.592/62. 
12.834/62. 4.598/63. y 5.109/63. El texto 
de los decretos puede encontrarse en Sena­
dores. 1964: 2.723 y ss.
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Cuadro 5
Oficiales retirados luego de “Azules y Colorados” 

Promociones 60 a 74
(1962-1963).

Inf. Cab. Art. Ing. Com. Totales

Decreto 10.585/62 9 2 2 3 _ 16
Decreto 10.592/62 6 - 5 2 - 13
Decreto 10.593/62 34 13 17 11 3 78
Decreto 12.834/62 6 3 3 2 - 14
Decreto 4844/63 4 3 2 1 - 10
Decreto 5575/63 1 1 4 - 7
Decreto 10.895/62 - - 1 - - 1
Decreto 10.858/62 - - 2 - - 2
Totales 60 22 35 20 3 140

ram os las  a rm a s  p o r separado , só ­
lo la In fan tería  su p e ra  e sa  m edia 
con 23,3% . La C aballería, la Artille­
ría  y la s  a rm a s  de Ingenieros y Co­
m unicac iones (consideradas am b as 
en  form a con jun ta) se en cu en tran  
p o r debajo, con 15,5%, 16,3% y 
17,9%, respectivam ente. De esta  
form a, fueron  elim inados uno  de 
cad a  c u a tro  in fan tes egresados del 
Colegio Militar, y  tan  sólo u n o  de 
cad a  siete  jine tes.

Con el triu n fo  definitivo de la 
facción Azul, y el ascenso  de J u a n  
C arlos O ngan ía a la com andancia  
del Ejército, se inició u n a  e tap a  de 
estab ilidad  in stitu c io n a l ca rac te ri­
zada p o r el restab lecim iento  de la 
d isc ip lina  y la  verticalidad. A p artir 
de en to n ces se conform ó u n a  n u e ­
va élite m ilita r dom inada por oficia­
les de C aballería , y cuya in teg ra­
ción ana lizarem os a  continuación .

2. El perfil de la  é lite  m ilitar

I. E n  el E jército  A rgentino luego 
del egreso del Colegio M ilitar de la  
Nación, y  d e  no m e d ia r  inconve­
n ien tes , los a sc en so s  se  p ro d u cen  
de m an era  casi a u to m á tica  en  los 
g rad o s inferiores. Los in teg ra n te s  
de u n a  m ism a prom oción a sc ie n ­
den  ju n to s  al g rado  inm ed ia to  s u ­
perio r en  form a ru tin a r ia  al m enos 
h a s ta  ten ien te  co ro n e l,14 A dife-

14 El reglamento de 1944 establecía que 
“no podrá ascender el oficial que. en su 
grado, no haya acreditado aptitudes y de­
mostrado condiciones para desempeñar 
con eficiencia el inmediato superior". Se­
gún ese mismo texto la antigüedad inter­
vendría únicamente para establecer el or­
den de mérito de dos oficiales con idénti­
cos antecedentes. Para el caso de los sub­
tenientes recién egresados del Colegio Mi­
litar de la Nación "se establecerá por el or­
den de mérito de la clasificación del egre­
so". Sin embargo, los ascensos se daban 
por antigüedad y no por mérito puesto que
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rencia  de o tro s  e jércitos del m u n ­
do  el “d esg ran am ien to "  se  p roduce  
fu n d a m e n ta lm e n te  a p a r tir  del a s ­
censo  a  coronel. A e sa  a l tu ra  de  la 
c a rre ra  las  ex igencias a u m e n ta n  y 
se  p ro d u cen  im p o rtan te s  p o rcen ­
ta jes  de  e lim inación , is  P ara  acce­
der al g en e ra la to  la selección es 
m ucho  m á s  r ig u ro sa  y so n  los p ro ­
pios g en e ra les , in teg ra n te s  de las 
J u n ta s  de  C alificaciones, los que 
deciden  q u ién es  se  con v ertirán  en 
s u s  p a r e s .11* L as J u n ta s  S u p erio ­

~las calificaciones son poco representati­
vas pues el sistema ha degenerado y. es­
pecialmente de capitán para arriba, la 
mayoría de los calificados obtiene la nota 
máxima de 100 puntos u otra muy próxi­
ma* (Cruces. 1992:158) Este sistema de­
termina que los oficiales más capacitados 
de una promoción nunca podrán sobre­
pasar -salvo casos excepcionales- a otros 
menos competentes de la anterior. (Cru­
ces. 1994:159). Al respecto el Tte. Gral. 
Bal/,a afirmaba en 1990 que “el 70 por 
ciento del personal mostraba en su legajo 
el máximo puntaje y el 30 por ciento res­
tante también tenia excelentes calificacio­
nes" (Gre-cco-González. 1990:85).
15 No coincidimos con Rouquié (1982: 
312) cuando afirma que "existen cuellos 
de botella fuertemente disuasivos en el ni­
vel de capitán/mayor que provocan deser­
ciones masivas". Por el contrario, coincidi­
mos con el Tte. Cnel. Cruces (1993: 154) 
cuando en una crítica al sistema de ascen­
sos del Ejército, afirma: “Lo que ha fraca­
sado es el Ejército como maquinaria de se­
lección y ha permitido que algunos oficia­
les que sólo eran aptos para llegar hasta 
capitán o mayor, pero no más. alcanzasen 
Jerarquías superiores y a veces llegaran al 
generalato".
16 Las Jun tas de Calificaciones funcionan
de la siguiente manera: a) una Comisión

res  de Calificación rea lizan  u n a  
evaluación  “objetiva" y o tra  “co n ­
c e p tu a r  a  p a r tir  de p roced im ien ­
tos in form ales com o la  e s tim a  que 
u n  oficial tiene en tre  s u s  p a res  
(“p restig io”). En m u c h a s  o p o rtu n i­
dad es, m ás  que los m érito s  profe­
s io n ales  ju eg an  la s  lea ltad es  p er­
sonales, la s  so lid arid ad es p o r a r ­
m a o prom oción, e in c lu so  facto res 
ex te rn o s com o la s itu ac ió n  fam i­
lia r irregu lar, o los “m érito s revo­
lu c io n ario s" .17 Lo n o rm al e ra  que 
q u ien es  no fu e ran  ascen d id o s, so ­
b re p asad o s  por oficiales “m ás  m o­
d e rn o s”, so lic ita ran  su  p a se  a re ti­
ro b a sa d o s  en  u n a  “a c titu d  é tica”.

de Armas establece un orden de mérito 
por especialidad y por grados: b) una Co­
misión de Grado establece un orden de 
mérito por grado: c) todos los generales en 
actividad elaboran un “orden de mérito 
consolidado" que ratifica o no las decisio­
nes de la Comisión de Grado: d) la Junta 
Superior de Calificaciones (integrada por 
los generales más antiguos) establece un 
informe definitivo. En periodos constitu­
cionales la decisión final para los ascensos 
a coronel y general la tiene el Senado de la 
Nación, que puede modificar los pliegos de 
ascensos.
17 Según Cruces (1993:160) : " (...1 Si los 
candidatos que compiten (...1 Son muy ca­
paces puede ser que (un coronel! no as­
cienda a pesar de merecerlo dada la fre­
cuente rigidez del número de vacantes. Si 
la fracción es menos dotada, podrían lle­
gar a ascender algunos que no estén en 
condiciones de ejercer cabalmente sus 
nuevas responsabilidades. (...) (lja imposi­
bilidad de sobrepaso lleva a las juntas a 
elegir entre una base numéricamente rígi­
da que puede cambiar mucho en calidad 
de año a año".
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h e red ad a  de las  trad ic io n es p ru ­
s ian as . 18

Para poder m edir el im pacto  de 
este  proceso de selección debem os 
co n sid era r que, d u ra n te  el decenio 
analizado, algo m ás de u n  40%  de 
los oficiales alcanzó  el grado  de co­
ronel, y  sólo u n o  de cada cu a tro  de 
ellos ascend ió  a general. E ste  re d u ­
cido g rupo  de oficiales superio res 
co nstituyen  la élite del E jérc ito .19

II. ¿Cóm o se in teg raba esa  élite que 
condujo  al E jército por algo m ás  de 
u n a  década?  P ara resp o n d er a  esta  
p reg u n ta , y estab lecer las tenden-

18 Esta costumbre se impuso después de 
la reforma reglamentaria de 1915, y fue 
heredada de la tradición prusiana donde 
"después del grado de capitán, la promo­
ción era dentro del arma y la antigüedad 
observada más rígidamente. Se esperaba 
que un oficial que era sobrepasado cuan­
do llegaba su turno para el ascenso, se re­
tirara" (Iluntington. 19G4:G9-70). Esta 
costumbre provocó un enorme derroche 
de recursos puesto que significó la elimi­
nación de ciemos de oficiales, valiosos en 
muchos casos, que costaron años y dine­
ro en preparación al estado nacional. Este 
sistema de ascensos fue en parte modifi­
cado por el decreto 1496/92 que estable­
ció otro de carácter mixto (antigüedad y 
mérito).
19 Cuando nos referimos a la élite militar 
seguimos a Janovitz (1967:20-21) para 
quien "como en cualquier otra actividad, 
en la profesión militar puede afirmarse 
que una pequeña proporción de hombres 
constituye una élite. El término élite se re­
fiere a aquellos que poseen el poder real y 
potencia en mayor medida |...l. A causa de 
la estructura formal de la organización mi­
litar. la élite militar incluye a los militares 
de más elevada jerarquía".

cias prevalecientes den tro  de ese 
grupo, analizarem os u n a  serie  de 
variables independ ien tes qu e  nos 
p erm itan  traz a r el perfil h u m an o  y 
profesional del mismo.

a) E dad

Jo sé  L. de Imaz (1964: 1968) en  su  
estudio  sobre el sec to r m ilita r de la 
sociedad señ a lab a  que, en tre  1936 
y 1961, la edad m ínim a a  la que se 
podía ascen d er a general se h ab ía  
reducido de 54 a 4 4  años. E ste  ace­
lerado proceso de rejuvenecim iento 
se originó en  las m odificaciones de 
las leyes o rgán icas del E jército de 
1944, 1950 y  1957, que d ism inuye­
ron los tiem pos m ínim os estab leci­
dos p ara  ascen d er al grado  inm e­
diato  superior. P ara Im az esto  se 
com prende "a ten o r de los cam bios 
en  el cam po bélico, que exigen ofi­
ciales superio res m ás jóvenes ca p a ­
ces de asim ilar las nu ev as técnicas" 
(Imaz, 1964: 69). No o b stan te , m ás 
allá de las m odificaciones regla­
m en ta r ia s , fu eron  los sucesivos 
conflictos in te rnos que afectaron  al 
Ejército a p a rtir  de 1955 los que fa­
vorecieron ese proceso. La "Revolu­
ción L ibertadora”, por ejem plo, eli­
m inó h a s ta  u n  30%  de a lg u n as  p ro ­
m ociones y dejó am plios espacios 
en  el escalafón que fueron o cu p a ­
dos por oficiales m ás m odernos que 
ascend ieron  p rem atu ram en te . En 
1957, por ejemplo, no sólo fueron 
prom ovidos a coronel jefes p erten e­
cien tes a  las  prom ociones 62 y 63, 
sino tam bién  ten ien te  coroneles de 
la prom oción 64, incluyendo a lg u ­
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n o s  que -com o Alejandro A. L anus- 
s e -  o cu p ab an  el ú ltim o tercio  de la
misma.20

Si tom am os en  cu e n ta  a todos 
Jos co ro n e les  a s c e n d id o s  e n tre  
1962 y 1972 la  edad  de e s to s  o sci­
la en tre  u n  m ínim o de 43  y m áxi­
m os de 49  años. E n  el Gráfico 1 ob­
servam os que en  la p rim era  m itad  
de ese periodo los prom edios son 
inferiores a  Jos 46  años. A partir  de 
en to n ces se  produ jo  u n  pau la tin o  
au m en to  en  esos prom edios, que 
su p e rab an , en  1972, los 47 años. 
E s ta  ten d en c ia  se m antuvo  p ara  los 
4 3  generales de división prom ovi­
do s d u ra n te  ese  periodo  cu y as e d a ­
d es  oscilan  en tre  los 46  y 52 años. 
T am bién  en  este  caso  se  observa 
u n  g ra d u a l envejecim ien to , con 
p ro m ed io s  s u p e r io re s  a los 50 
años, a  com ienzos de  la década del 
se ten ta .

El au m en to  p au la tin o  de  los 
prom edios de edad  fue u n a  co n se­
cu en cia  d irec ta  de la estab ilidad  lo­
g rad a  p o r el E jército d u ra n te  la co­
m an d an c ia  de O ngania que d e te r­
m inó  eJ fin de  Jas p u rg a s  m asivas. 
Así, los coroneles de las prom ocio­
n es  60 o 61 llegaron al generalato  
con  cu a tro  añ o s  de an tigüedad  en 
ese  grado, m ien tras  qu e  los de las 
prom ociones 73 y 74 dem oraron  
se is  y  sie te  años. Por su  parte , e n ­

20 En 1958 ascendieron juntos a coronel
miembros de las promociones 64. 65 y 66. 
De esta forma, en tres años (1956-1958) 
fueron promovidos jefes de seis camadas
diferentes, egresadas entre diciembre de 
1935 y diciembre de 1939.

tre  1963 y 1965. los generales de 
brigada p asab an  tre s  añ o s en  ese 
grado an te s  de ascender, y. por el 
contrario , en tre  1970 y 1972 deb ían  
e sp e ra r  cinco añ o s  an te s  de s e r  
prom ovidos a general de división. 
Se tra ta  del inicio del proceso de 
‘‘envejecim iento" del generalato  que 
se prolonga h a s ta  n u e s tro s  d ía s ,21

b) Origen geográfico

Según Imaz (1964: 55) “la creencia 
generalizada es  que la  m ayoría de 
los generales a rgen tinos provienen 
de las fam ilias trad ic ionales del in ­
terior. Nada m ás  i n e x a c to E n  efec­
to, los m ilitares argen tinos provie­
nen, fundam en talm en te , del m edio 
u rb an o  y litoraleño.22 Incluso, lu e ­
go de an a lizar dos m u e s tra s  que in ­
cluyen a  m ás de 2 .000  cad etes  del 
Colegio M ilitar y  a casi 180 g en e ra ­
les podem os afirm ar que 6 de cada 
10 oficiales hab ían  nacido en  la C a­
pital Federal o la provincia de B ue­
nos Aires.

Si com param os las cifras del 
C uadro  6  con Ja d istribución  geo­
gráfica de la población nativa según  
el m Censo Nacional de Población 
de 1914 descubrim os que algunos

21 Julio R. Alsogaray fue promovido a ge­
neral a los 43 años. En la actualidad a esa 
edad sólo es posible alcanzar el grado de 
teniente coronel, y un oficial superior pue­
de alcanzar el grado de general entre los 
50 y los 55 años.
22 imaz (1964:55) llega a esta conclusión a 
partir de una muestra de 250 casos de ge­
nerales en un periodo de 25 años.
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Cuadro 6 
Origen geográfico

Distritos Porcentaje de argentinos 
nativos en 1914

Subtenientes Generales 
de Brigada

Capital Federal 14,43% 821 (40%) 66 (37.3%)
Buenos Aires 24,65% 449 (21,85%) 39 (22%)
Córdoba 10.60% 147 (7.15%) 12 (6.8%)
Entre Ríos 6.38% 105 (5.11%) 10 (5.6%)
Santa Fe 10.56% 104 (5.06%) 11 (6.2%)
Mendoza 3.42% 93 (4.52%) 14 (7.9%)
Corrientes 5.83% 50 (2.43%) 4 (2.26%)
Salta 2.33% 47 (2.28%) 4 (2,26%)
Tucumán 5.43% 43 (2.09%) 2(1.12%)
San Luis 1.92% 38 (1.85%) 2 (1.12%)
Santiago del Estero 4.56% 29 (1.41%) 2 (1.12%)
Misiones (Terr. Nac.) 0.60% 23 (1,11%) 1 (0.66%)
San Juan 1,86% 20 (0,97%) 3 (1,78%1
Catamarca 1.77% 16 (0,77%) 4 (2.26%)
Chaco (Terr. Nac.) 0.66% 14 (0,68%) 1 (0.66%)
Rio Negro (Terr. Nac.) 0.49% 3 (0,14%) 1 (0.66%)
Formosa (Terr. Nac.) 0,19% 2 (0,09%) 1 (0.66%)
Resto de los distritos 4,34% 50 (2,43%) 0
Totales 100,00% 2.054 177

d istrito s  ap a recen  sob rerrep resen - 
tados.23 El caso  m ás  destacado  es 
el de la C apital Federal. Los po rte ­
ños, que e ra n  el 15% de los a rg en ­
tin o s nativos en  1914. re p re se n ta ­
b an  el 40%  de los egresados del Co­
legio Militar. Este crecimiento se  p ro ­

23 utilizamos las cifras del Censo Nacional 
de 1914 por ser éste el más cercano a la 
fecha de nacimiento de los generales de 
nuestra muestra, que oscilan entre 1914 y 
1926. Los porcentajes serán calculados 
sobre argentinos nativos, puesto que sólo 
de ese grupo son reclutados los oficiales 
del Ejército.

dujo  a  expensas de la m ayoría de 
las provincias con excepción de 
Mendoza, S a lta  y  San  Luis, y de a l­
gunos territo rios nac ionales m uy 
poco habitados.

Si consideram os a  q u ien es a l­
canzaron  las m áxim as je ra rq u ía s  
en  su s  ca rre ras  los po rcen ta jes no 
su fren  a lteraciones con excepción 
de la  provincia de M endoza, cuyo 
porcentaje  crece u n  75%  en tre  s u b ­
ten ien te  y  general. Ello puede expli­
ca rse  por la  fuerte trad ic ión  san - 
m artin ian a  de toda la región cuya- 
na, y  de la provincia de M endoza en  
particular.
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c) Autorreclutamiento

El Ejército A rgentino no es  u n a  ca s ­
ta  ce rrad a  a la que sólo tienen acce­
so los h ijos de ios m ilitares. Por el 
contrario , el Colegio M ilitar siem pre 
ac tu ó  com o u n  m edio ab ierto  para 
el ascen so  social de los hijos de los 
inm igran tes. Si b ien  no poseem os 
d a to s  p rec iso s , co incid im os con 
Im az (1964:59), p a ra  qu ien  desde 
la  d écada del veinte, ap rox im ada­
m ente, los hijos de los m ilitares re ­
p re sen tab an  en tre  el 10% y el 20% 
de los cadetes. Por su  parte , C ru ­
ces, que egresó del Colegio M ilitar a 
fines de los artos cincuen ta , re cu er­
d a  que “la  proporción de oficiales 
hijos de m ilitares que eg resaban  co­
m o su b ten ien tes  podría e s ta r  en  el 
o rd en  del 20%  com o m áxim o” 
(1987:69). Em pero C ruces recono­
ce que en  las d écad as sigu ien tes el 
au to rrec lu tam ien to  se hizo m ás fre­
cuen te . E s ta  afirm ación se  co rres­
ponde con los d a to s  que proporcio­
n a  R ouquié (1981: 327-328) sobre 
el au to rrec lu tam ien to  en tre  1967 y 
1970, con índices cercanos al 40%. 
E stas  cifras, s in  em bargo, e s tán  por 
debajo de algunos países de E uropa 
como F rancia  o E spaña , donde exis­
te n  v e rd a d e ra s  d in a s tía s  m ilita ­
res. 24

24 Según R. Girardet [La Crise Militaire 
Francaise. 1945-1962). citado por Alain 
Rouquié (1982:327). en 1958 el 48% de 
los alumnos de las escuelas militares de 
Francia eran hijos de militares. En el caso 
español Ja herencia ocupacional es aún 
mayor, y alcanza entre el 60% y el 75%

Con respecto  a  este  au m en to  en 
el índ ice de au to rrecJu tam íen to  
Rouquié (2981: 329) insiste  en  que 
p a ra  m u ch o s  oficia les e ra  u n a  
“cuestión  de honor” que s u s  hijos 
sigu ieran  la ca rre ra  de las a rm as. 
Existen, s in  em bargo, o tra s  expli­
caciones p ara  el au m en to  pau la tin o  
de la “h erencia  ocupacional” en  el 
E jército Argentino.

Las ca u sa s  deben  b u sc a rse  en  
la facilidad que tuv ieron  los hijos 
de los suboficiales p a ra  in co rporar­
se al Colegio M ilitar a partir del go­
b ierno  peronista; o b ien  en  el re ­
pliegue sobre si m ism o del sec to r 
m ilitar fren te a  la ca ída  de la pop u ­
laridad  de su  profesión a n te  el re s ­
to de la sociedad.

dj Las arm as

D uran te  su  prim er añ o  en  el Cole­
gio M ilitar todos los cadetes se in ­
corporaban  a  las com pañías de In­
fantería. Al com enzar el segundo 
añ o  Jos m ejores a lu m n o s podían 
elegir a  qué a rm a  q u erían  p erten e­
cer. E ste  privilegio tam bién  se  les 
concedía a los hijos de m ilitares 
que o p ta ran  por segu ir la m ism a 
especialidad que su  padre. El resto  
se d is trib u ía  por sorteo.

Al eg resar del Colegio M ilitar el 
40%  de los su b ten ien tes  p erten e­
cían  a  la Infantería. La pérd ida de 
im portancia  relativa que afectó a 
esa  a rm a  desde 1955 determ inó

(Bañon Martínez y Olmeda Gómez. 1985: 
304-305).
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qu e  C aballería  e In fan tería  alcanza^ 
ran  u n a  p arid ad  casi to tal al a sc en ­
d e r a general (véase C uadro  3). E s­
ta s  cifras to ta les  no expresan  la 
verd ad era  relación de fuerzas. Para 
co m p ren d er d icha relación es  nece­
sario  an a liza r la com posición del 
generala to  por a rm as, añ o  por año.

En el Gráfico 2 apreciam os que, 
a  p esa r de  la paridad  de las  cifras 
exp resada en  el C uadro  3, la Infan­
te ría  siem pre tuvo u n a  m enor p a r­
ticipación qu e  la  C aballería en  el 
g enerala to  d u ra n te  todo el período. 
Ello se debe, s in  d u d a , a la m ayor 
p erm an en cia  de  los oficiales de  C a­
balle ría  e n  s u s  grados. Y, si bien se 
produ jo  u n  au m en to  de la partic i­
pación  de  la  In fan tería  a  fines de la 
d écad a  del se sen ta , ocurrió  a  ex­
p en sa s  de la Artillería, y  en  m enor 
m edida de la C aballería. A dem ás, a 
nivel de  generales de división -q u e  
es  donde se en cu en tra  el poder reai 
del E jérc ito - la partic ipación  de la 
C ab a lle ría  n u n c a  d escen d ió  del 
50%  (véase Gráfico 3). E sto  les p e r­
m itió a  los generales de C aballería 
con tro lar la  J u n ta  de Calificaciones 
y, de esa  form a, lim itar el acceso de 
oficiales de o tra s  a rm a s  a la  cu m ­
b re  de la institución .

e) Promociones25

A lgunas prom ociones del Colegio 
Militar, p a r tic u la rm en te  do tadas, 
co n taro n  con oficiales d estacados 
en  el p lano  in te lectual y  profesio­

25 Según el Cnel. Flgueroa (1985:5)
En los primeros tiempos del colegio Militar

nal; o tras , por el contrario , fueron, 
m uy afectadas por las  p u rg as  de 
p ero n is tas  y  de colorados. E n tre  
1962 y 1973 la  m edia de in teg ran ­
te s  de u n a  prom oción que alcanzó 
el generalato  es del 10%. P ara  los 
generales de  división el porcentaje  
se reduce al 3,5%. Si tom am os e sa s  
cifras como referencia podem os e s ­
tab lecer que u n a s  h a n  sido m ás 
ex itosas que o tra s .26

El éxito de u n a  prom oción no 
sólo puede m edirse p o r la  can tidad  
de generales que produjo  sino tam ­
bién por el papel destacado  de a l­
gunos de s u s  in teg ran tes  en  la  co n ­
ducción  del Ejército. Es el caso  de 
la s  prom ociones 64. 65 y 68. A las 
dos p rim eras corresponden  ios co­
roneles que desem peñaron  u n  p a ­

ño existid el concepto de promoción como 
lo tenemos ahora y que data de época re­
lativamente recienVe, cuando las autorida­
des del instituto, aprecio ciue alrededor de 
1937, resolvieron organizarías y numerar­
las para colocar los nombres de los egre­
sados en las columnas del Patio de Honor.
1...J Se supone que en esa oportunidad se 
resolvió agrupar a los egresados teniendo 
en cuenta únicamente el año de egreso.
1...J De lo expuesto puede concluirse que 
en realidad la numeración de las promo­
ciones es arbitraria si nos atenemos es­
trictamente a la segunda acepción que fija 
al término el diccionario de la Lengua Es' 
panola: I...J "Una promoción es el conjun­
to de individuos que al mismo tiempo han 
obtenido un grupo o empleo, principal­
mente en los cuerpos de escala cerrada".
26 Estos porcentajes han sido calculados 
sin tomar en cuenta, en cada promoción, 
a los oficiales que abandonaron el Ejército 
para pasar a la Infantería de Marina o la 
Aeronáutica.
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peí fu n d am en ta l en  el com ando de 
la  facción azul. La m ayoría de ellos 
in teg raron , siendo  coroneles, el E s­
tad o  M ayor Azul que -reco rd em o s- 
contó  con el apoyo de a p e n as  u n  
p u ñ ad o  de genera les “m odernos". 
Es, sin  em bargo, la  prom oción 68 
la qu e  se d es taca  p o r sobre todas, 
no sólo por el in u sitad o  porcentaje 
de generales qu e  produjo  (19%) s i­
no  por los cargos que ocuparon  
m u ch o s de ellos d u ra n te  el perío­
do.27 A dem ás, e s ta  cam ada de ofi­
ciales se tran sfo rm ó  en m ayoritaria  
den tro  del generala to  desde 1967, y 
m antuvo  u n  peso fu n d am en ta l en 
el in terio r del m ism o h a s ta  m ayo de
1973, cu an d o  todos s u s  in teg ran ­
te s  fueron p asad o s  a retiro.

T am bién  m erece d es taca rse  la 
prom oción 63. Seis de s u s  sie te  ge­
n era les  (85%) fueron  prom ovidos a 
general de  división. E ste elevado 
porcen ta je  se explica porque ellos 
conform aron  ese núcleo de g en e ra ­
les "m odernos” (ascendidos en  d i­
ciem bre de 1961) que rodeó a  J u a n  
C arlos O nganía, y  que h ab ría  de te ­
n e r  u n  papel protagónico en  los s u ­
cesos que cu lm in aro n  con el d e rro ­
cam iento  del p residen te  lilla (1966).

En el Gráfico 4 observam os que, 
por el contrario , m u ch as  o tra s  p ro ­

27 Esta promoción incluía muchos corone­
les que en su primero o segundo año en el
grado participaron activamente en los su­
cesos de septiembre de 1962. Dos de ellos. 
López Aufranc y Sánchez de Bustamante. 
comandaban los regimientos 8 y 10 de Ca­
ballería Blindada, que desempeñaron un 
papel clave en el triunfo azul.

m ociones exhiben porcen ta jes m uy 
inferiores a  la m edia. En algunos 
casos, como el de las  prom ociones 
60 y 61, se debió a  las p u rg as  de 
p ero n is tas  de 1956. T am bién  se 
destacan  los bajos porcen tajes de 
las prom ociones 69, 70 y 71. Esto 
puede explicarse por la g ran  ca n ti­
dad de generales de u n a  prom oción 
an terio r (68), cuya perm an en cia  en 
el grado por u n  lapso su p erio r al 
norm al no generó las vacan tes  sufi­
cien tes den tro  del generala to  como 
p ara  facilitar el ascenso  de corone­
les de e sa s  prom ociones al grado 
inm ediato  superior.

J) Orden d e  mérito

Morris Janovitz, en  su  ya clásico 
estudio  The Professional Soldier, e s ­
tableció que en  el E jército de los 
E stados Unidos el desem peño  a c a ­
dém ico no aseg u rab a  u n a  exitosa 
ca rre ra  posterio r ni au m en ta b a  las 
posibilidades de a lcan zar el g en e ra ­
lato .28 P ara llegar a  e s ta  conc lu ­
sión, Jan o v itz  dividía las prom ocio­
nes en  cuartos, según el orden de 
m éritos de los su b ten ien te s  que 
egresan  de la A cadem ia Militar. Si

28 Según Janovitz “ (...| Existen pocos in­
dicios que permitan relacionar la superio­
ridad intelectual en las academias con el 
desempeño posterior en la carrera (...J 
Afirmase que una encuesta realizada en­
tre graduados recientes de West Point 
muestra que hay escasa correlación, o no 
la hay en absoluto, entre los resultados 
académicos y el desempeño eficaz poste­
rior" (1967:139).
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Cuadro 7 
Orden de mérito de los generales

Generales de Brigada Generales de División

Primer Cuarto 76 (56,4%) 22 (51.15%)
Segundo Cuarto 34 (25,2%) 11 (25.60%)
Tercer Cuarto 16 (11.8%) 6 (13.95%)
Ultimo Cuarto 9 (6,7%) 4 (9.30%)

135 (100%) 43 (100%)

bien el ind icador de Jan o v itz  es re ­
lativo -p u e s to  qu e  no  tien e  en  
cu e n ta  ni la calidad, ni el tam año  
de las p rom ociones- puede  se r útil 
p a ra  el ca so  argentino . Ello se  debe 
a qu e  en  el E jército A rgentino el so ­
b rep aso  en  el escalafón es  algo po­
co h ab itu a l, y  los oficiales superio ­
re s  que a lcan zan  el generalato  lo 
hacen , h ab itu a lm en te , en  el m ism o 
orden  de m érito  con qu e  egresaron  
del Colegio Militar.

Si u tilizam os el m étodo de J a n o ­
vitz d escu b rim o s que en  la A rgenti­
n a , a  diferencia del caso  e s tad o u n i­
dense , las  posibilidades de a lcanzar 
la  cu m b re  de  s u s  c a rre ra s  a u m e n ­
ta b a  significativam ente p ara  aq u e ­
llos oficiales qu e  se ub icaron  en tre  
los p rim eros lugares de su  prom o­
ción al in ic iar su  ca rre ra , en  el Co­
legio M ilitar de la Nación. Como se 
observa en  el C uadro  7, m ás del 
50%  de los generales se h ab ían  
ub icado  en tre  los prim eros de s u s  
respectivas prom ociones, m ien tras 
que m enos del 10% lo h icieron e n ­
tre  los últim os.

g) Los estud ios superiores

Al a lcan zar al grado de cap itán  la 
m ayoría de los oficiales ren d ían  exi­
gen tes exám enes de  Ingreso  a  a lg u ­
n a  de las  escuelas su p erio res  del 
Ejército en  las cu a les  podían  diplo­
m arse  de Oficial de E stado  Mayor 
(OEM), Oficial Ingen ie ro  M ilitar 
(OIM), u Oficial de Inform aciones 
del E jérc ito  (OIE).29 P a ra  Im az 
(1964:65) la aprobación  de e s tu ­
dios superio res -e n  a lguna  de las  
tre s  especia lidades- e ra  u n a  de las  
“n o rm as inform ales” p a ra  acceder

29 Las escuelas superiores del Ejército 
son: La Escuela Superior de Guerra, La 
Escuela Superior Técnica, o la Escuela de 
Informaciones. De esta última egresaron 
sólo veintiuna promociones, entre 1943 y 
1963. También podía obtenerse un ütulo 
intermedio: Oficial con certificado de la 
ESG. Sobre las exigencias de estas escue­
las superiores, el coronel Ballester -que 
cursó en la ESG entre 1953-1995- recuer­
da: “En 1953 rendimos ingreso a la Escue­
la Superior de Guerra unos doscientos ofi­
ciales. de los que ingresamos setenta a los 
cursos regulares y nos recibimos treinta y 
cinco".
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Cuadro 8
Especialidades de los generales (1962-1972)

Gral. Brig. % Gral. Div. %

OEM 74 54,8% 30 69,76%
OEM-OIE 13 9.62% 1 2,32%
OIM 36 26.6% 9 20.93%
Egr. 2 1,5% 0 0
OIE 3 2.2% 0 0
OI E-Egr. 1 0.74% 1 2.32%
sin especialidad 6 4.4% 2 4.6%
Totales 135 100% 43 100%

al generalato."»0 S egún su  estud io  
en  1936 y  1941 el 90%  de los g en e­
ra le s  e ra  Oficial de E stado  M ayor o 
Ingeniero Militar. D u ran te  el go­
b ierno  p e ro n is ta  ese  porcen taje  b a ­
jó  h a s ta  el 82%, y tra s  la  “Revolu­
ción L ibertadora", se  redujo  al 71%. 
E se descen so  se inició d u ra n te  el 
peron ism o cu an d o  -se g ú n  Im az- 
ju g a b a n  “las  am is tad es  y en em is ta ­
des, y la lealtad  o inconsecuencia  
con el régim en in s tau rad o ” (1964: 
65). D u ra n te  la e tap a  p osterio r 
ocurrió  algo sim ilar pero  con signo 
político inverso. E s ta  tendenc ia  de­
crecien te se quebró  p ara  el período 
1962-1973, g rac ias a la estab ilidad  
lograda en tonces, que perm itió  el 
regreso a  las  “n o rm as  inform ales” 
an te rio res  a  la e tap a  pero n is ta . En 
ese  lapso el 95%  de los generales se

3° “El haberse diplomado de OEM u OIM es 
importante garantía de ascenso. El no ha­
berío hecho torna improbable su promo­
ción" (Cruces. 1988:78).

hab ía  diplom ado en a lg u n a  de las 
E scuelas Superiores.

Im az d estacab a  tam bién  el m a­
yor peso de los Ingenieros M ilitares. 
É stos, que rep resen tab an  ap e n as  el 
3% en 1941 y el 15% u n a  década 
d espués, a lcanzaron  u n  tercio  de 
los generales en  actividad en  1961. 
E ste  aum en to  bien pudo orig inarse 
en  los cam bios técnicos operados 
en el Ejército y la am pliación de la 
esfera de las fábricas m ilitares; pe­
ro tam poco debem os olvidar que, 
p o r s u s  funciones específicas, los 
Ingenieros M ilitares fueron  m enos 
perjudicados por las  p u rg as  y los 
p la n teo s  o cu rrid o s  a  p a r tir  de 
1955. La estab ilidad  a lcanzada a 
p a rtir  de 1962 redujo  la can tid ad  
de Ingenieros M ilitares en tre  los ge­
n era les a  u n  cuarto , con u n  m íni­
m o del 18% en 1966.

Por o tra  parte , es significativo 
d es taca r el g radual crecim iento de 
los Oficiales de Inteligencia que p a ­
saro n  del 2,7%  de los generales en  
actividad en  1964, al 14% en  1972.
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S egún e s ta s  cifras m enos del 5% 
no  h ab ía  egresado  de a lguna  de las 
E scue las Superio res. Son los trope­
ros, que p a sa n  to d a  su  vida m ilitar 
en  d estino  con m ando  de tropa.-* 
El m á s  d es tacad o  de tos tro p ero s  
inclu idos en  ese 5% es  J u a n  Carlos 
O nganía, líder ind iscu tido  del g ru ­
po Azul. P uede ex tra ñ a r que, a  p a r ­
t i r  de lo expresado  con an terio ri­
dad , u n  “tropero" haya a lcanzado la 
C o m an d an c ia  de\ Ejército {y luego 
la p resid en cia  de la Nación), pero 
O nganía e s  la excepción que confir­
m a la regla. H abía egresado en el 
ú ltim o c u a rto  de su  carnada (84 e n ­
tre  110). y  se  d es tacab a  por su  a u s ­
te rid ad  y s u  perfil de profesionalis- 
ta  que n u n c a  h ab ía  tenido partic i­
pación  activa en  la política in te rn a  
del Ejército. S u  ascen so  a  coronel 
prim ero  y a  general d esp u és  se  vio 
favorecido por las vacan tes  c read as 
en  las  p u rg a s  de 1955 y 1956. Por 
o tra  parte , su  ascen so  a  la m áxim a 
Jera rq u ía  no siguió los cam inos h a ­
b itu a le s  -coop tación  de s u s  p a re s -  
com o ocurrió  con todos los dem ás 
generales. En su  caso  no quedaba 
n in g ú n  general de división en  ac ti­
vidad. Todos h ab ían  sido re tirados

3i Según Perón “La profesión militar (...) 
Tiene dos aspectos: por un lado el troupier 
que cumple con el oficio militar, y por otro 
el conductor, que dedica su vida a cultivar 
el arte superior de la milicia. El primero 
impone en el esfuerzo de un oficio oscuro 
e intrascendente: el segundo obliga a cul­
tivarse. (...) Si el troupier gasta su vida en 
las duras tareas del cuartel, el que se pre­
para para ser conductor quema sus horas 
en el estudio" {Martínez. 1996: 33).

e n tre  sep tiem b re  y o c tu b re  de  
1962. Por lo tan to , la llegada de 
O nganía a  la cum bre  de la p irám i­
de de m andos se vio favorecida por 
las  c ircu n stan c ias: e ra  el general 
m ás  an tiguo  en tre  los qu e  aco m p a­
ñ aron  a los coroneles azu les de 
C am po de Mayo; e ra  el jefe de un  
levantam iento  victorioso.

h) Los reincorporados

D uran te  e s ta  e tapa, el su b g ru p o  de 
los “reincorporados" en  1955, que 
inclu ía a  todos los involucrados en  
el in ten to  revolucionario de  sep ­
tiem bre de 1951, alcanzó  u n a  gran 
consideración  en  el in terio r de la  
élite m ilitar. Se tra ta b a  de u n  grupo 
hom ogéneo de oficiales an tip ero ­
n is tas , un idos, en  m u ch o s  casos, 
por sólidos lazos de am istad  forja­
dos d u ra n te  los añ o s  com partidos 
en  la  cárcel de R aw son, o b ien  en  el 
exilio uruguayo.

E n tre  1962 y 1972 ascend ieron  
a  general veinte reincorporados.-^2

32 Los oficiales reincorporados que llega­
ron a general entre 1962 y 1972 fueron: 
Alejandro Lanusse. Gustavo Martínez Zu- 
viria. Joaquín Correa. Manuel Soria. José 
R. Herrera. Elbio Anaya. Tomás Sánchez 
de Bustamante. Juan  Carlos Uriburu. 
Eduardo Catán. Roberto Tiscornia, Fer­
nando Urdapilleta. Carlos Delía Larroca, 
Ricardo Echeverry Boneo. Carlos Aguirre, 
Carlos G. Suárez Masón. Félix Olcese (to­
dos “revolucionarios del 51"). Juan  E. Gu- 
glielrnelli. Mariano De Nevares, Manuel 
Rojas Silveyra y Federico Mourglier. A to­
dos ellos debemos sumarle a Julio R. Also- 
garay. que ya integraba el generalato des­
de 1961.
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Ellos rep re sen ta n  casi el 15% de los 
prom ovidos a  ese grado. La in fluen ­
cia de este  g ru p o  se  dejó sen tir  h a ­
cia fines de la d écad a  d u ra n te  las 
co m an d an cias  de dos de ellos. Al- 
sogaray  y L anusse . D uran te  la co­
m an d an c ia  de este  ú ltim o se is  de 
los veinte oficiales (30%) ascen d i­
dos a general de  división p erten e­
cían  a  es te  grupo . F inalm ente, en  
1973 se is  de los once generales que 
com ponían la cú p u la , incluido La­
n u sse . h ab ían  sido  reincorporados; 
y  u n o  de los re s ta n te s  (López Au- 
franc) h ab ía  sido sep a rad o  de la E s­
cue la  S u p erio r de G uerra d u ra n te  
el peronism o. De es ta  form a el g ru ­
po de los re incorporados hab ía  a l­
canzado. au n q u e  de m an era  efím e­
ra . el control del Ejército. Todos 
ellos, asi com o la m ayoría de los ge­
n era les  de  b rigada que h ab ían  sido 
re incorporados en  1956. fueron  p a ­
sad o s  a  re tiro  d u ra n te  la p re sid en ­
cia  de  H éctor C ám pora.

3. El o caso  de la Caballería

A p a r tir  de las  s ie te  v ariab les  a n a ­
lizadas an te r io rm en te  es tam o s en  
cond iciones de tra z a r  u n  identikit 
del general azu l prototípico. Pode­
m os definirlo com o u n  joven  oficial 
de C aballería  (m enor de 47 años), 
porteño  o bo n aeren se , ub icado  e n ­
tre  los p rim ero s de a lg u n a  de las 
prom ociones d o m in an tes  del perío­
do (63. 64 y 68). egresado  de la E s ­
cu e la  S u p erio r de G uerra, con u n a  
ac tu ac ió n  d e s ta c a d a  en  los su c e ­
so s  de sep tiem b re  de 1962 y  abril

de 1963. y  de larga m ilitanc ia  an ti- 
peron ista . Sólo u n  general, Ju lio  R. 
Alsogaray, reú n e  to d as  e s ta s  c a ­
rac terís ticas . J u n to  a  él en co n tra ­
m os a  u n  g rupo  qu e  responde, en 
m ayor o m en o r m edida, a e s ta  tipo­
logía: A lejandro L anusse , Alcides 
López A ufranc, T om ás S ánchez de 
B u stam an te , O siris Villegas, M a­
rian o  de N evares, J o s é  R afael 
H errera. J u a n  C. U ribu ru , en tre  
otros. Ellos in teg rab an  e sa  élite 
azul qu e  se reprodujo  en  la  co n ­
ducción  del Ejército a p a r tir  del 
control de los a scen so s y los re ti­
ros. y o cu p ab an  los prim eros lu g a­
res del escalafón cuando  el 25  de 
m ayo de 1973 el gobierno p ero n is­
ta  renovó las cú p u la s  de las tre s  
fuerzas a rm ad as .

En el caso  del E jército, en  los 
d ías  previos al tra sp a so  p re s id en ­
cial se h ab ían  p lan tead o  v aria s  h i­
pó tesis sobre el próxim o co m an ­
d an te  en  jefe. É stas  iban  desd e  la 
designación del n ú m ero  2 del e sc a ­
lafón (López Aufranc) h a s ta  el re le­
vo de todos los generales en  activ i­
dad. y la elección de algún  coronel 
con vínculos con el peronism o. El 
p re s id e n te  C ám p o ra . s ig u ien d o  
in stru cc io n es  de Perón, relevó a los 
diez generales m ás an tiguos, y  a 
aquellos m ás com prom etidos con 
la gestión L anusse . La co m an d an ­
cia recayó de e s ta  form a en  el ge­
neral de división m ás  m oderno, 
Jo rg e  R. C arcagno. Se cum plía  así 
con la recom endación de  Perón, 
que, desde M adrid, im p u lsab a  la 
designación  de u n  in fan te p ara  te r­
m in a r con el predom inio  de la  C a­
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ballería .33 E n efecto, C arcagno , 
qu e  en  1962 h ab ía  sido Je fe  de E s­
tad o  M ayor de  la  n División de  In ­
fan te ría  de La P la ta  (colorada), e s ­
ta b a  m uy lejos de conform ar el 
perfil de u n  oficial Azul.3* E ste  a n ­
teceden te  colorado  casi h ab ía  im ­
pedido su  ascen so  a  general. Años 
d esp u és , ya com o general de divi­
sión , C arcagno  h ab ía  adop tado  po­
siciones crítica s  al lan u ssism o , e 
incluso  se  v inculó  a  u n a  serie  de 
p ro c la m as  de tono  n ac io n a lis ta  
ap a rec id a s  en  1971.

Ha pasad o  casi u n  cu a rto  de si­
glo desde aquel 25  de m ayo de
1973, cuando  el gobierno pero n is ta  
decidió la elim inación del núcleo 
m ás  libera l y a n tip e ro n is ta  del 
Ejército. Con aquella  decisión fue­
ron  p asados a re tiro  la  m ayoría  de 
los “revolucionarios del ‘51", y  se 
puso  p u n to  final a  m ás  de diez 
añ o s de hegem onía de los oficiales 
azules. Aquel d ia com enzaba, tam ­
bién, el ocaso de la  C aballería .3'5 ♦

33 Perón, en una carta a Cámpora (citada 
en Bonasso. 1997: 450). se refiere a la su ­
cesión de Lanusse en los siguientes térmi­
nos: "Hay que desplumar la gallina sin 
que grite 1...1 SI bien es indudable que lo 
propuesto por Lanusse es inaceptable, 
tampoco creo en una solución tremendis- 
ta como la de barrer con todo sea conve­
niente. Tal vez, para mí. lo más prudente 
seria la intermedia de las soluciones (...] 
Todo dependería de hablar con el general 
Careado tsic) y comprometerlo que. con 
un buen ministro de Defensa que lo vigile 
de cerca, no tendrá más remedio que cum­
plir o ser relevado (...1".

"(...] La elección de Carcagno pareció 
conciliar todos los criterios: se designaba 
al general de División rnás moderno, con 
lo cual Ti o se producía una emoción drás­
tica de la cúpula militar, se respetaba la

disposición de Lanusse sobre el grado del 
eventual comandante, pero a la vez pasa­
ban a retiro a todos los generales de Divi­
sión con excepción del designado. Además 
pertenecía al arma de Infantería, no había 
tenido antecedentes relevantes en los mo­
vimientos revolucionarios de 1951 y 1955. 
podía ser caracterizado como antilanus- 
sista y había asumido posiciones de corte 
populista que lo hacían aceptable para la 
izquierda peronista" (Fraga, 1988: 58).
35 Desde mayo de 1973 a la actualidad só­
lo dos generales del arma de Caballería 
condujeron el Ejército. Ellos fueron Jorge 
Arguindeguy. jefe de Estado Mayor entre 
diciembre de 1983 y julio del984, e Isidro 
B. Cáceres. que desempeñó el mismo car­
go entre julio de 1989 y su muerte ocurri­
da en marzo de 1990. Entre ambos condu­
jeron el Ejército por sólo quince meses.
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Gráfico 1
Promedio de edad de los generales al ascender
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Gráfico 2
Evolución anual del generalato por armas
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Gráfico 3
Participación de las armas en la cúpula del Ejército
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Gráfico 4
Porcentaje de generales por promoción

15----------

a
¿2
I  10oSm
£

5

0 ““
60 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 74

Promociones

Generales de Brigada

Generales de División

A
z

u
l

e
s: 

pe
r

fil 
s

o
c

io
-pr

o
f

e
s

io
n

a
l 

de 
la 

éu
t

e 
d

el 
E

jé
r

c
it

o
, 

1962-1973 
251




